
f i ^ z o . Z ' S f '. 
I 

Como mí separación del Jazgado 2.° de 1? instan-
cia de cala capital, y su partido lia mJo pública, y mi 
silencio en estas circo lista ncias podría interpretarse des-
favorablemente á mi opínion, que (oda mi vida fié procurado 
conse rva ran mancha, macho roas cuando es desconocida, y 
no se há expresado la cau*a que haya mol ¡ vado aquella, 
siendo asi que mi conciencia corno pura esta tranquila, 
xpc debo á in¡ mismo, a mis hijos, que defienden con 
honor , y bizarría la causa de ía Libertad, y del T rono 
de nuestra ainada Reina 1)2 ISABEL II. f y á esla pro-
vincia en la que habiendo tenido ía honra de nacer, fa 
he tenido fambien de ser porcleccíou desús habitan íes, Sítir 
dícoPersonen?de Aguiíarcii 1&19", Alcalde Constitucional 



y elector (3í parroquia en 18^0, Diputado á Corles en fas 
de I 8 á á al 3, Elector de Pai lídoci» 1834} Dipu tadoá la 
Junt . i Provincial IVrectiva cu 1835, Elector de m¡ P a r r o -
quia en c.nU capital el mismo nfío, y por uhiiiio en el 
presente Presidente de la ríase de Artes de la Real So-
ciedad i!e Amigos del Pai» también por elección, la p u -
L1 ración de I» exposición que he' dirigido al Ex i l io . Sr . 
Secretario de Estado y del Üespacho de Gra« ¡a y J u s -
ticia, con las ñola» que para su mejor inteligencia me 
han parecido oportuna», dando a^i una prueba de que 
deseo, y anhelo mas conservar el apiccio de mis compa-
tricios, y conciudadano» que toda otra cosa sobre la tier-
ra, sacrificando por dirleg esta salísfacion todas las con-
sideraciones imaginables. Córdoba ^ 3 de Jul io de 1836 . 
=sAutuuio Ramírez Arcllauo, 

Exposición. 

Exmo. Sr. Secretario de Estado y del Despartió de 
Gracia y J u s t i c i a = b x m o . S e ñ o r . = E n el momento c a 
que recibí por el correo ordinario la Pical orden q u e 
ton lecha 27 del que espira me dirije V. E. por la que 
S. M. la Keyna Gobernadora me separa del Juagado de 
I? instancia de este P;irti«lo, que artf talmeute de*cinpc-
íia'.n, f u e cumplida por mi, y pase el correspondiente 
oficio al otro Juez mi compañero para que se encarga-
be de mi jhzoado, como asi lia tenido cffeto. S« guro, co-
mo estoy, do no baber dado el menor mol í \o para esta 
determinación, callaría, y no molestaría la atención de 
^ . E. si yo solo fuera el interesado, pero siéndolo mi 
honor, ei de mis cinco hijos varones, dos de los cuales 



73) 
¿arven en el TI ve rcilo de S. M. , y el de esla Provincia 
cuya con lianza merecí para representarla en las Cortes 
de al uu puedo ser indiferente á la herida* 
que se causa á mi buena, y honrada opiuion justamen-
te adquirida en mas de 2G anos de distinguidos su vi-
cios, que me han constituido en la honrosa posicion, uo 
de pedir gracia, (jue ui pretendo, ni nesesito; sino justi-
cia, que me se debe como a lodos los que vivimos bajo 
el imperio de la Ley, en el reinado de nuestra amada 
Soberana D.* ISABEL II. 

Si, Señor Exrno. , justicia reclama un ant iguo Di-
putado de la Nación Española; un ant iguo Juez propie-
tario, y antiquísimo liberal patriota, que jamas manchó 
6u buen nombre, ni nunca omitió sacrificio en favor de 
la libertad de su Pal ría, y del Trono de sus Reyes, y cu yos 
antecedente*; políticos, cuyos padecimientos por tan caros 
objetos no son inferiores, ni á los de V. E. , ni á los de 
ü i u g u n o ilc los actuales S S. Ministros de quienes en 
otro tiempo se t i tuló compañero eu el Santuario de las 
L°yes hasta el ultimo rincón «le España en que sucum-
bió Ja libertad Española oprimida por las fuerzas estran-
geras que llamara en su auxilio el feroz dcspoti&mo. J u s -
ticia se debe a un Ju«-z de tales antecedentes, y mien-
tras respire ludo el tiempo que tenga la gloria de lla-
m a r m e ciudadano Español justicia clamare del Trono, y 
de sus consejaros ya por medio de representaciones, yá 
por el de la prensa pública sino se me cierra este con-
ducto abiero á tolos los Españoles merced á la bondad, 
y a la ilustra ion de la Inmortal CRISTINA. 

Sé muy b i c u q u c S . M. puede cuandolo tenga por con-
veniente separarme del Juzgado pata que ¡meriuamculc 



me nombró: pero también sé, qne cuando no se dice la 
causa; cuando no se expresa, que esta sea solo su volun-
tad sin mengüa de m¡ opwion, la que tengo adquir ida 
justamente es un patrimonio, que me lian errado mis 
servicios, y que debo defender por mi, por mis hijo*, y 
]>cr mi Patria. Yo f u i nombrado Juez 1? propietario dé 
1? instancia de la ciudad, y Part ido de Malaga á consulta 
del Consejo de Estado en £4 de mayo de 1821 como re-
sulta del testimonio de mi Real titulo, que acompaña, 
del que se tomó r«*zon en el Monte-pió, y demás oficinas 
correspondientes haciendo los p-'»gos, que ordenaba la ley 
entonces vigente, y bajo la garantía de la misma, q u e m e 
aseguraba la p rpetuidad en la judicatura, sin poder ce-
ear en ella sin causa legalmente formada. La fuerza, y nó 
la Ley; la \ ¡ u j e i j e i a , y no la razón qui taron á la vez á 
nii Patria sus Leyes, y su liberta»!, y a mi mi juzgado* 
y como la opresion no causa estado, recuperai do mi pais 
su liberfa<!, jrn debi recuperar mi destino. Asi es que al 
nombrarme S. M. en de Setiembre del aí»o procsipi0 
pasadp de 1835 Juez de 1.a instancia i? de esta ciudad 
fiie como cesante del de Malaga r n 1823, por <on»i-
guíen te aun cuaiidp Ja f\»al orden dije.»p interino, la Ley, 
y la jus^ria dcr»ap propietario, y el Peal I ) i f f e to de 30 
de Diciembre de 183¿5 confirma esto mismo, por cuan-
to no era una mera gracia sin ser prpdjicto de un an-
tecedente, que la fuerza pudo llaniar nulo, pejo que \£ 
justicia siempre considerará valido, por que fea les, ) ver* 
daderos eran |o£ servicio? por que lo merecí, y e f e t b a * 
tivos jos gastos, q u í erogué cumpliendo ^on la Ley* 

La adjunta relación de jn's picritos, y fer\icips p rue -
ba que no debi al fabor en 1821 el JuzgadoA.de Mal;iga'f 



jdh el r ae GSrrtoba en 1835 , cien íoromcntoá bonrosoá 
tpresentados entonces en el Consejo de Estado, y ahora 
•en el Real de España, c Indias contienen el por meuor 
-de lo qne sucintamente la relación menciona, eu la que 
. he 

omitido por modestia muchos, que diré, y otros mas, 
que añadiré si a ello me fuerzan las circunstancias sin 
miramientos que conmigo no se guardan. 

¡Liberales, y Patriotas! muchos conozco, que esquí-
Vahan estos títulos, muchos que me desconocieron eu los 
calabozos, en la cárcel, y en el destierro, y que ahora 

t f iguran, y han medrado, y han asendido en su carrera, 
.quedando por bajo el que sostubo su opinion, y su ca-
wTacter en medió de la persecución, en la lobreguez de 
Jas prisiones, en las privaciones de la indigencia, y cuan-. 
: d o solo lagrimas podia ofrecer á una esposa desolada, y 
a unos pequeños hijos, que pasaron repentinamente de 

Jas consideraciones, y la abundancia, al desprecio, y á la 
.mendicidad. No solo el destino sino los bienes, que el 
J ionrado trabajo de uuestros Padres nos dejara, ,uos fue 
arrebatado; y el trabajar en mi -profesion cuando estaba 
•libre me f u e disputado palmo á palmo, y por ultimo re-
duc ido ya en 1831 á no poder ejercitarle confinándome 
e n una población de doscientos vecinos con el odioso 
n o m b r e de desterrado, medio cruel, e indirecto para que 
ni u n solo maravedí pudiese ganar en la profesion, que 
tantos años, y tantos gastos me había costado. 

Mis principios liberales son tan antiguos casi como 
mi existencia: si ya los tenia en I8 l3 ,»y 14 díganlo los 
S S. D. Agustín Arguelles, D. Bernardo de la Torre y 
D. Facundo Infantes. Pluguiese al Cielo que el de^ ra* 
p a d o general Pliego pudiese alzar su ,uoble cabeza^, el di-



Tta sí lo fu i en f 8 2 0 , por su falta escritos suyos / qtfé 
«n metüo de niil peligros hé conservado lo dicen. Si lo 
f u i eu Malaga su Obispo antes, y hoy de esta - Procer 
éú\ Rey no, y uno de los' Prelados mas liberales de 
España, su Ayuntamiento, y su J u n t a de Sanidjd lo di-
cen: y si lo fui en las Cortes de 1 8 á 2 : a l 2 3 díganlo 
sus diarios, sus actas, y los actuales S S. Secretarios del 
Despacho, Presidente del Consejo de Ministros, el de Ma-
rina, y el de la Gobernación; yO apelo al testimonio qUe 
á S S. E E. les dicte su honor, y sU* conciencia. 

Finaron las Cortes de la citada época en Cádiz a 
'30 de Setiembre de 18i3. ¡ Seis meses y veinte* días es-
tube incomunicado, agonizando ert u n calabozo shi rc~ 
cibirme la primera declaración, uí que se me notificase 
la causa de mi prisión, así como ahora no se* me ' dice 
la de mi separación; y. en 1825 salí de la cárcel baja 
fianza, pobre, enfermo y con mis bienes, y los de mi es-
posa embargados como así permanecieron a lgunos 1 años 
después; con cuatro causas criminales, y ' una tercería 
para librar los bienes de mi muger ; tube que l u c h a r á 
ja vez hasta 18á8, y no solo f u i condenado en mis cos1-
tas, siño en las comunes con mis compañeros entre los 
cuales justamente en la que nos siguió la Sala de Alcal-
des de Casa y corté por las representaciones que trein^ 
ta y tantos Diputados, y no mas hicimos ' cuando^ las 
ocurrencias de los primeros dias del mes de Ju l iodc 1 8 2 8 
estaban comprendidos los. tres actualesS S.'Secretarios del 
Despacho, que dejo citados, aunque - como ausentes/ J 
emigrados no sufrieron los efectos de aquella causa, < ni 
en su persona, ni en sus bienes. . 

E u el tiempo, que pude excrccr la abogacía en Cav 
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diz me encontraron pronto para hacer su defensa gratis 
los que eran encausados por asuntos políticos, y que ha -
bía pocos Letrados, que se prestasen á ello. Solo citaré 
en t re otras en que hice de abogado sin reportar hono-
rario alguno la que se formó en la Intendencia sobre 
confiscar los bienes del actual Exmo. Señor Presidenta 
del Consejo de Ministros D. Javier Isturiz, la que se si-
gu io en el Juzgado de Guerra contra el Teniente <V>r<M* 
riel D, Gil Aresti suponiéndole desacatos, e' insultos á la 
Pér toua de S. M el Señor 1). Fernando Vil , en el mis-
m o juzgado otra contra D. Pedro Hurcade acusado de 
Masón, las seguidas por comision regia contra D. José 
J o a q u í n Quintero, y Ü- Manuel López Ochoa incidentes 
de la del Coronel Marquéz, y otras muchas que seria 
largo enumerar , y que me reservo el hacerlo, pudieud® 
¿segurar, que el Ochoa debió su vida al plan que me 
propuse seguir en su causa. 

E n Abril de 1831 sali desterrado de Cádiz, y suÍH 
sativamente de Se\il!a, confinado en la Carlota, tras-
ladado d '^pues al Puer to de Santa María por enfermo, 
y ' b a j o fianza, vuelto á Cádiz, y por ultimo amnistiada 
cu 1833, Vuelto á establecer eu esta provincia de Cór-
doba en Se»í m b t e d e 1833, nada tengo, que decir, ape-
lo al \oto, y testimonio de lodos los C ó n b b s e s rectos, 
«yuros, e' ímparciales, y que digan si hay alguno á qu ien ' 
como Juez, ó como particular haya causado el menor 
jieijuicio. El E>mp. Sr. Secretario de la Gobernación 
encargó á su apoderado en esta no hace lúurhos dias, 
q u e me diese las gracias por las atenciones compat ib le 
cbn la jusjiiía djspensadas ppr mi á S. E. en los asuu* 
tos de su casa, <jue pbrafcrn eü tú\ juzgado: Durante 



m¡ permanencia en Córdoba be' exercido fres veres el 
honro-o encargo de nombrar procuradores a Corles co-
mo Eléctor del partido de Aguilar. El mismo me nom-
bró su Diputado a la .Tunta provincial d i r e r t na . Este 
in tendente interino duran te la ausencia del propietario, 
y Contador dándose por contenta de mis servicios, y por 
u l t imo S. M. bace muy poco, que admitió con par-
ticular benevolencia el donativo, que hi te de lo que es-
ta provincia me dtbia por dietas como Diputado á Córlrs. 

¿Cual pues bá sido, con estos antecedentes, la p ron-
ta causa de mi desgracia, y separación? Yo debo, qu ie -
ro, y necesito saberla porque yá no estamos, Señor Exmo. 
en los tiempos de oscuridad, y tinieblas; yo tengo de re -
cho á ser oído, y atendido en justicia, y yo reclamo este 
derecho, que V. E. no espero me niegue porque lo con-
sidero amante de las Leyos, y de la justicia. Si a lguno 
me há calumniado preséntese en la palestra judicial, y. 
n o me ataque á guisa de asesino. Y o presento mi faz 
pura , y serena, quiza mi calumni¿idor empalidezca á m i 
vista; y si no es tan barbaro, é inhumauo, ni tan aveza-» 
tj^ al crimen, que se goce en ver tum^rgido en la des- , 
gracia á un patriota Diputado, el primero, y único de 
los de esta provincia, que por tal Diputado, y por el, 
exacto desempeño de las furciones de tal, ha sido pre-
so, y perseguí «lo, con su n u m e r o s a famil ia ; lo a b a n d o n o 
á los remordimientos de su conciencia. ¿ Cual ha sido la. 
causa de mi separación? repito, y 110 cesare de repetir, 
Ín t e r in 110 la sepa, y justicia, y solo justicia sera s i e m -
p r e uii petición. ¿Se rán acaso las consideraciones h a -
b idas á unos G u a r d i a s Racionales, q u e t u h i e r o n 
la desgracia de delinquir? La ley me prohibe dejar, y 
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molestar á los reputados delincuentes, y solo me preceptúa 
su seguridad persona!, y esta existe, y ha existido. ¿Se-
rá el hal?er reproducido la cansa que no estaba finaliza-
da en mi Juzgado contra los Voluntarios Jira listas, míe 
proyectaron el asesinato en )8£>4 del Intente de R u i -
tas, sus hijos, Asesor, y Secretario, y que solo ejecutaron 
en la persana del conocido por P- pon, por que acaso 
r.ísulten con su esclarecimiento inculcadas en ella per-
sonas de categoría, y de ¡lustre parentesco? La ley me 
manda cont inuar todas las causas, que encuentre abier-
tas en mi Juzga. 'o sin atender á la calidad de los que 
pueden resultar delincuentes, ¿Será ? : ; pero á que 
canso la atención de V. E . no puede ser por nada, por 
que en nada he faltado, y si acaso alguno me há ca-
lumniado sírvase V. E. comparar los antecedentes de 
mi calumniador, y los mió», aca.o íuTior Exmo. , r e -
sultaría de este ecsamen comparativo, que mientras yo 
era habitante de los calabozos húmedos, y mal sanos, e! 
defendía de lodos modos, y por todos los medios el de-
sorden, la persecución, y la esclavitud de la Patria. En 
esta a tencion=Supl¡co á V. E. se sirva inclinar el Real 
animo de S. M. i mandar, que por un Tribunal de J u s -
ticia se me formen cargos, y se me ofgan mis defensas 
estando yo al rebultado de lo que en justicia se talle 
lo que no dudo conseguir de la rcrj j tud, y justificación 
de V. E. únicas virtudes que le reclamo. Dios guarde 
á V. E. muchos años, Córdoba 31 de Mayo de 
Exmo. S e ñ o r = A n t o n i o Ramírez Arcllauo. 
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NOTA. 

Suspendo por ahora la publicación tic las notasv 
reservándome eí derecho de hacerlo, y solo advierto que 
mi buen comportamiento en esla ciudad, y mí decisoii 
por la conservación del orden t ranqui l idad, y respeto á 
las leyes, y al Gobierno de S. M. lo tengo acreditado 
con certificaciones y oficios de los S S. Gobernador c i -
vil, Comandante General, Gobernador Eclesiástico, inten-
dente de Rentas, Juez 1? de l í instancia, Alcalde Real 
Presidente del Exmo. Ayuntamiento, Sindico P rocura -
dor General del misino, Rector del Real Colegio de la 
Asunción. Ylus t re Colegio de Ahogados, Colegio de Es-, 
críbanos y Numero de Procaradores. 

CÓRDOBA? 
Imprenta de San (aló, Canalejas £ Compañía. 


